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“ El hecho de que usted sea paranoico no quiere decir que no haya gente tratando de 
hacerle daño”. Ésa era una frase melancólica de los ochenta que los jóvenes más 
suspicaces colocaban en sus camisetas. La izquierda radical nos amenaza con sus planes 
para imponer el Socialismo del siglo XXI. ¿Tendrá éxito? El del XX se saldó con cien 
millones de muertos y un desastre total. No sea paranoico. Mientras la democracia y las 
instituciones republicanas subsistan, este nuevo intento fracasará igualmente, aunque en 
América Latina nos dará, todavía, algunos sustos. 

China, por ejemplo, huye rápidamente del comunismo. La enmienda a la Constitución de 
2004 expresamente estipula que “El Estado protegerá el legítimo derecho e intereses de los 
empleados independientes y la empresa privada, y otros sectores no públicos de la 
economía”. Los franceses, a su vez, rechazan el socialismo en las urnas. La candidata 
socialista, Ségolene Royal subió como espuma en las encuestas, pero luego cayó en picado. 
No se le pueden cerrar las puertas a un mundo globalizado e interdependiente en el que 
prevalece un Estado de Derecho no intervencionista. La gente no es tonta.  

¿Qué pasa en Latinoamérica? Si bien se ha dicho que en América Latina ha habido un 
viraje hacia la izquierda, lo que en realidad está ocurriendo es algo diferente. Lo que se está 
viviendo en nuestro entorno es una lucha cultural que abarca tanto a los partidos políticos, 
como a las organizaciones sociales y a las corrientes académicas. Por un lado están quienes 
consideramos que Latinoamérica debe ponerse a la par de los países desarrollados y 
sostenemos que debemos integrarnos sin reticencias a la cultura occidental de la que 
formamos parte; y, por el otro, quienes no aceptan ese destino, nos declaran diferentes, y 
hacen todo lo que puedan para frenarlo. Afortunadamente, aunque los segundos no lo 
quieran, la apertura al mundo es un hecho prácticamente inevitable.  

A pesar de todos los esfuerzos por imponerse, perpetuarse, o acomodar toda la 
institucionalidad a su propia conveniencia, personajes como Hugo Chávez y Rafael Correa 
fracasarán en el mediano plazo. En el caso venezolano, no se puede olvidar la clara 
polarización existente entre sus pobladores. Es muy significativo el hecho de que hoy día, 
luego de las encendidas manifestaciones de Chávez para radicalizar su llamado “Socialismo 
del Siglo XXI”, los grupos chavistas se niegan a unirse para consolidar un partido único 
inspirado en la filosofía marxista. A lo que debe agregarse que los últimos indicadores de 
Latinobarómetro muestran como la mayoría de los venezolanos se ubica entre el centro y el 
centro derecha del espectro político, mientras un número aún mayor rechaza que se imite el 
llamado modelo cubano.  

Ecuador no se queda atrás. A Correa sus compatriotas comienzan a llamarlo “Rafael el 
Breve”. La especialidad del vecino país es tumbar presidentes. No es seguro que Correa 
podrá salirse impunemente con la suya expulsando a toda la oposición del Congreso, bien 



sea encarcelándola aduciendo razones poco convincentes, o violando sin recato la 
constitución. Aunque cuenta con altos niveles de popularidad, no podemos olvidar que su 
acceso al poder se dio por muy pocos votos, aun teniendo en frente a un personaje tan 
radicalmente diferente como Álvaro Novoa. El país está fracturado. 

No obstante lo dicho, la idea no es quedarse cruzado de brazos mientras el fenómeno neo-
populista de izquierda vivido en Latinoamérica se propague como mala hierba, sino mirar 
las cosas en sus justas proporciones y no caer en la paranoia de creer que vendrá 
nuevamente una ola socialista similar a la vivida en tiempos de la Guerra Fría. 
Afortunadamente, en Colombia las posiciones desencajadas de extremistas del Partido 
Liberal y las salidas violentas de ciertos seguidores del Polo Democrático, se encargan de 
mostrar que lo aquí planteado no es equivocado.  


